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The mountain grazing in a cleared forest and scattered fieldsstubble grazing in summer .taIl is now
deteriorated by abandon: the European Community is promoting only the best fields. Old s!rains of cereal,
the regional types of rye and wild vetches, will be put in this marginal farming devoted to hunting and
occasional grazing, mainly to prevent forest fire.
For grazing animals the metabolic energy in summer-autum grazing is very low and fibrous: plant
respiration in hot summer is making rough pasture. The C, plants -like Chenopodiaceae- are esential in this
hotest part of Europe and suitable to put in the polluted valleys: Salsola vermiculata is promising in this way
and will be selected versus grazing or cutting.
KEY WORDS. Rough mountain grasslands, C4 plants, hunting and grazing in Murcia.
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RESUMEN
El pastoreo en los montes con bosques entre
cultivos cuyo rastrojo completaba los careos, exige
la instalación de pastos de cultivos forrajeros es-
pecializados en completar la producción al final
del verano, durante la otoñada caracterizada por un
pasto fibroso en los montes y poca energía meta-
bolizable.
En antiguos cultivos es posible mantener los
cereales autóctonos con forrajeras para los rebaños
y la caza, pero en las hondonadas más calurosas y
con agua suplementaria, en especial la residual de
población, el porvenir de las plantas C, -las
Quenopodiáceas y especialmente Salsola ve~micu­
lata- tan adaptadas al calor y salinidad, parece
decisivo si sabemos especializar producciones, lu-
gares y momentos del paso de! ganado.
PALABRAS CLAVE. Plantas C, pasto exten-
o o , 4
SIVO, geslIon en montes y control incendios, Murcia.
INTRODUCCION
En lós ecosistemas de ambiente difícil la pro-
ducción potencial se consume y queda muy poco
para exportar, para el animal que busca en e! pasto
su ahmento. El flujo energético apenas compensa
la respiración vegetal y con frecuencia no basta;
entonces la masa verde disminuye por autoexplo-
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tación de índole climática.
Muchas gramíneas --{;omo son las Andropogó-
neas-, minimizan sus funciones metabólicas duran-
te la canícula, resisten el calor edáfico y se recupe-
ran al llegar la otoñada, con lluvia tormentosa
frenada por sus macollas tan características. Las
Crassuláceas también toleran temperaturas excesi-
vas y pueden evitar la pérdida respiratoria reciclan-
do el CO2 gracias a su metabolismo CAM faculta-
tivo. Son unas especializaciones muy extendidas,
eficaces para sobrevivir y además producir en pocos
momentos favorables, pero ahora no quiero co-
mentarlas.
En el SE peninsular y muy particularmente aquí
en esta región murciana, tenemos investigadores
motivados por e! pasto de Quenopodiáceas, como
lo es nuestro consocio E. Correa!. He visto ensayos
almerienses con varios Alriplex y ahora deseo co-
mentar las peculiaridades agronómicas que vislum-
bro cn la Salsola vermiculata L. (sisallo), con to-
dos los ecotipos que presenta y sns innegables
posibilidades.
Como las demás especies de dicha familia el
sisallo resiste bien la canícula en las hondonadas,
en "las vales" con cierta humedad recolectada du-
rante las tormentas y así se prepara para la otoüada
que algullos años resulta excepcional, con mucho
fruto mal aprovechado. Resiste muy bien la fuerte
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insolación, el calor del suelo, y además recupera el
caz respirado; es como un muelle en tensión, bien
preparado para soltar sus tallos floridos y fructifi~
car con la lluvia otoñal, cuando disminuye la eva~
poración y el suelo ya no alcanza temperaturas
excesivas.
En la montaña mediterránea observamos la
lignificación progresiva del pasto simbolizada por
los tomillos, romero, albaida, y en especial por la
talla y lignificación de Coronilla mínima: planta
rastrera y tierna en la montaña fresca que va cre~
ciendo y se transforma en una matita de base leño~
sa muy resistente--al caldeamiento del suelo. El
Ranunculus gramineus también abriga con un fiel-
tro denso sus tejidos que tanto sufren por la tem~
peratura exagerada de algunos suelos.
El pastoreo en nuestra montaña mediterránea nos
muestra el paso de la oveja Rasa turolense, amante
del pasto corto (Aphyllanthion), a otras razas le~
vantinas y en especial la Segureña tan parecida a
Una cabra. El pasto leñoso, la falta de briznas tier~
nas a ras de suelo durante gran parte del año, de~
termina una modificación del comportamiento en
pastoreo y caracteriza nuestras razas de ovino. Esto
nos indica que aquí la selección debe ser ante todo
adaptativa y dentro de cada raza por su producción
"en pastoreo":
Limitaciones en el pastoreo levantino
Las tierras marginales dedicadas al pastoreo son
montañosas, poco aptas para el cultivo agrícola
normal y parecen ahora destinadas al abandono
destructor, desenificador (Rubio & Rickson, 1990);
ésta es la política de la CEE y no cambiará. Más
bien se tiende al aumento de sus exigencias, al
abandono del cereal con un fomento de otros usos
más ecológicos, los conservadores de la estructura
edáfica. La fragilidad ante los incendios también
contará, fomentando el pastoreo que reduce com~
bustible frente al pinar rcpoblado, homogéneo, con
pinos densos y un pasto reseco que aumenta el
peligro.
Con rastrojos abundantes el pastoreo en los
montes levantinos disponía de un regulador estival
y ahora, al abandonarse muchos campos, tcnemos
el problema de forzar un pasto adaptado y produc~
tor de la energía metabolizabJe cuando finaliza el
verano, momento crítico en este ambiente. Se ne-
cesita "pienso en pie" y asequible como lo fue y
sigue siéndolo el sisallo.
Acaso convenga forzar ahora los ensayos de una
siembra marginal para la caza o el pastoreo; en
muchos lugares podrían prosperar los cereales his~
tóricos, con unos tipos de centeno y sus mezclas,
para mantener así la perdiz con toda la vida salvaje
que precisa protección, y -bien administrada- pue-
de proporcionar ingresos cuantiosos. Aún en este
caso de ordenación para la caza, el rebaño de cada
comarca debería entrar en determinados momentos
y así completar el aprovechamiento del monte
pastado.
Pequeñas presas deben retener agua para el rie~
go en momentos críticos de la primavera y otoño.
Con agua suplementaria, el frescor del suelo ya
permite sobrevivir a muchas plantas valiosas que
después darán producción al mejorar la temperatura
en otoño.
Para el pastoralismo que se avecina, para es~
trncturar el paisaje y preparar los recorridos --el
careo diario en cada estación del año-, nos convie~
ne forzar a las plantas más especializadas, las que
utilizan mejor el agua freática, toleran un calor
sofocante, y además pueden producir en otoño. A
mi entender ninguna planta será de uso tan general
como el sisallo (Salsola vermiculata), tanto el sal~
vaje como los que muy pronto domesticaremos. Es
tarea urgente y voy a razonarlo.
El sisallo como depurador de aguas residuales
Los vertidos de agua residual en muchos pue~
blos son también salvajes. Aumentó el uso del agua
con detergentes ricos en fósforo, más las letrinas
que antes iban al campo. El problema se agudiza y
conviene f9rzar unos cultivos que "usen 11 contami-
naotes, que nos depuren las aguas fecales junto con
las de alguna industria.
Las Quenopodiáceas se han especializado hacia
los suelos con cierta salinidad, muchos nitratos y
sales amoniacales. En ciertas vallonadas podemos
ver el sisallar con otras especies tolerantes, las de
fisiología C, que rcciclan el ca, y alTlan la fuerte
insolación, lIna luz que puede ser tóxica para el
pasto normal.
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En el valle del Ebro, el pasto denominado por
Bolos y Braun-Blanquet (1957) "Salsolo~Pega~
nion", nos indica muy bien estos lugares contami-
nados desde siempre, con mucha fertilidad retenida
y sin lixiviación posible por ser tan escasa la plu~
viosidad. Cuando en otoño se podría fOlDentar el
lavado edáfico, las plantas entrar en plena produc~
ción de raíces superficiales que retienen y concen~
tran "su alimento mineral", reduciendo así la sali-
nidad circulante hacia el río y el mar.
En el Levante nuestro se ha. descrito algunos
táxones de sisallo (Salsola vermiculata con varie~
dades, S. hispanica, etc.) y es sorprendente su
variabilidad morfológica (porte, color del fruto,
forma de las hojas), algo que presupone otra varia~
bilidad ecotípica con posibilidades para la selec~
ción, para "domesticar" una planta tan interesante
de nuestra España y el Norte de Africa.
El riego eventual mencionado, junto con agua
residual de población, podría proporcionar unos
sisalleros selectos, bien preparados para la siega
del fruto nutritivo y usado desde la prehistoria por
los rebaños trashumantes en el valle del Ebro
(Montserrat, 1986). Al bajar iban pariendo las ove~
jas y pronto les "subía la leche" al aprovechar el
sisallo fructificado. Es el "pienso del trashumante",
del pastor tradicional que aprendió a lo largo de
muchos siglos. En Zaragoza vendían el lechal y
ternasco producidos con esta subida dé la leche,
precisamente para las fiestas navideñas.
Especializaciones previsibles
Para producir "pienso" en tierra marginal, la que
recibe los aportes de agua residual y algún riego en
julio~agosto para preparar la otoñada, nos parece
necesario un sisallo selecto y apto para realizar esas
funciones tan necesarias.
Veo por 10 tanto este sisallo erecto, idóneo para
ser segado en otoño hacia los 20-30 cm., dejando
siempre una masa de hojas en la parte inferior. Lo
fundamental es el pienso en otoño, época crítica,
con la semilla tan nutritiva que abunda en la su~
midad y ordeñaba la oveja perfectamente. Convic~
ne imitar el proceso y perfeccionar las cosechadoras
de "pienso" en los lugares que podrían contaminar
al rebaño por sus aguas residuales.
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El uso alternativo de vegas distintas en ciertos
momentos del año, podría determinar el aprove~
chamiento directo por el rebaño en unos y la siega
en otros. En lugares sin agua residual y un riego
muy aleatorio, daría preferencia al sisallo pastado,
seleccionando para un uso directo por el ganado.
Estoy seguro que se presentan amplias perspec~
tivas de siembra o trasplante con o sin Atriplex y
acaso Paspalum u otras Gramíneas tolerantes a la
inundación temporal y salinidad. Con todo daría
prioridad absoluta a todos los experimentos y ensa~
yos de varias hectáreas complementarias con un
sisallo que cada vez será más apto para lo que
vamos a necesitar en el Levante salobre de España.
La integración de investigaciones
Para completar este panorama de gestión natura~
lística -del pastoralismo renovado y renovador-,
quiero destacar la necesidad de controlar todo el
proceso en muchos "cotos redondos", superficies
extensas de monte pastoreado ligeramente y con
enclaves de cultivo marginal, más "unas vales" para
recibir aguas residuales. Es un tema que podemos
discutir en la Mesa Redonda; no debemos sepa~
ramos sin haber perfilado las actuaciones concretas
y aptas para educar al futuro gestor de la caza, con
los montes protectores, una ganadería extensiva y
la depuración de aguas residuales.
Estudios microclimáticos y ecofisiológicos, jun~
to con el de los ecotipos de Quenopodiácea Sal~
soloidea, en especial Salsola vermiculata L. y S.
oppositifolia Desf., pueden proporcionar unas
plantas aptas para diversificar las oportunidades
pastorales en montes protectores, precisamente los
de la caída rápida desde la Meseta manchega hacia
estas sierras murciano~levantinas.El bosque pasto~
reado con oportunidad y escasa presión, junto con
ganado que se apoya en el sisallar y el cultivo
marginal de cereales o vezas que deseamos conser~
var con la caza, nos pueden moldear unos paisajes
inéditos, atractivos para el turista europeo y además
conservadores de una riqueza que peligra.
La investigación bien planeada genera entusias-
mos, fomenta la ilusión, nos hace soñar un mundo
hispánico integrado en las civilizaciones de la
Europa unida que debe prosperar.
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